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	Amurada: parte interior de los costados del buque. Su función es contener la fuerza del agua del mar. 

	Barlovento: Lugar desde el que sopla el viento desde un punto determinado. 

	Bogar: Remar hacia adelante con fuerza. 

	Botavara: palo horizontal sujeto al palo mayor, que se extiende hacia fuera de la popa

	Cabo: cualquiera de las cuerdas o cadenas que se emplean a bordo de un barco

	Cabrestante: Dispositivo usado para arrastrar o desplazar objetos o grandes cargas.

	Cala: Parte más baja del interior de un barco, cerrada herméticamente por tabiques estancos.

	Calcés: Parte del mástil principal por debajo de la cofa.

	Ciar: Remar hacia atrás para retroceder o dar la vuelta.

	Cofa: Plataforma situada en lo alto de algunos palos sobre la que realizar labores de vigía y mantenimiento de las velas.

	Derrota: Rumbo que mantiene una embarcación.

	Driza: cabo con el que se bajas o izan las velas y las vergas.

	Escota: cada uno de los cabos sujetos a la parte inferior de las velas que se tensa hacia la cubierta.

	Estiba: Acto de colocar la carga de un buque en el lugar destinado a ello y, por extensión, nombre dado a la carga misma. 

	Foque: Nombre de las velas que se extienden entre el palo trinquete y el palo bauprés situado en la proa del barco.

	Gavia: Nombre de la vela que se engancha al mástil mayor y, por extensión, a colocadas en cada uno de los otros mástiles.

	Juanete: Nombre conjunto del palo, verga y vela que van sobre los de las gavias.

	Obenque: Cada uno de los cables gruesos con los que se sostiene y sujetan los mástiles.

	Percha: nombre genérico de cada palo de la embarcación.

	Popa: Parte trasera del barco

	Proa: Parte delantera del barco en la cual se unen las amuras o costados formando un canto que corta las aguas. 

	Quilla: Parte alargada de madera o hierro que une la proa y la popa por la parte interior de la embarcación y sobre la que descansa toda la armazón.

	Sollado: Parte de la cubierta establecida sobre los palos y vigas de las cuadernas, esto es, las costillas de madera de la estructura, y que por lo general estaban huecos. 

	Tambucho: Abertura practicada en la cubierta para el acceso a los espacios confinados del buque, como las bodegas. 

	Verga: Cada uno de las perchas perpendiculares a los mástiles sobre las que se sujetan las velas de la embarcación.
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	Capítulo I

	EN NEW BEDFORD

	 

	 

	 

	P


	odéis llamarme Ismael. Sin más. Mi pasión es el mar. Tengo la costumbre de embarcarme, no como pasajero, puesto que mi bolsa está demasiado exhausta para ello. Además, los pasajeros se aburren, sin tomar parte en las grandes emociones que proporciona toda travesía.

	Me gusta enrolarme de marinero y me excitan y entusiasman las dificultades de la navegación. También espero con ansia el momento de alargar la mano para recibir mi retribución, al final de cada viaje.

	[image: Image]No importa que algún viejo lobo de mar me mande, mascullando palabrotas, a barrer la cubierta. La barro y en paz. No me considero ni esclavo ni humillado. Si un día me toca a mí, al siguiente le tocará a otro. El ejercicio me resulta saludable para la buena conservación de mis músculos y el aire salobre del mar es toda una razón para vivir.

	Estoy seguro de que me enrolé en aquella expedición ballenera, cuyas aventuras voy a relatar, por expreso designio de la Providencia. Cierto que entonces creía que me guiaba la avasalladora idea de la gran ballena por sí misma. Monstruo de un terrible misterio y tan portentoso, que me abriría las enormes compuertas de un Mundo Maravilloso que aún me era desconocido.

	Salí de la antigua cuidad de Manhattan llevando por todo equipaje un par de camisas en mi vieja maleta.

	Un sábado por la noche llegué a New Bedford1. Pensaba dirigirme desde aquí a Nantucket, donde me embarcaría en el ballenero, pero el barquito que hacía el servicio había zarpado ya.

	La contrariedad me puso furioso. En primer lugar, la noche estaba húmeda y fría. Y, en segundo lugar, en mi bolsillo quedaban ya pocas monedas de plata y tenía que resolver lo relativo al modo de pasar la noche.

	Todas las posadas ante las cuales me detuve se me antojaron demasiado caras para mí. Todas tenían unos nombres harto significativos. “Los Arpones Cruzados”, “El Mesón del Pez-Espada”, “El Monasterio” y... “El Mesón del Surtidor de la Ballena”. Junto a este nombre aparecía el de su propietario, Peter Coffin. La posada era en realidad una casa de madera, tan desvencijada, que parecía escorarse hacia un lado. Este detalle me decidió y entré. Me encontré en un lóbrego vestíbulo de arcada baja, grande y tenebroso, cuyas paredes estaban adornadas con toda suerte de trofeos marineros, entre ellos una quijada de ballena, tan ancha, que hubiera podido dejar paso a una diligencia.

	Alrededor de una mesa, varios marineros bebían y jugaban. Busqué con la vista al patrón y me dirigí a él, exponiéndole mi caso: necesitaba una habitación para pasar la noche.

	—Lo siento, amigo. Mi casa está llena... claro que si no tiene reparo en compartir la cama con un arponero… Si, como me imagino, piensa ir a la ballena, bueno será que se vaya acostumbrando a incomodidades.

	—De todas formas... no me gusta compartir la cama con nadie —alegué—. Claro que, según sea el arponero... De momento, mi mayor deseo es cenar.

	—Está bien, un momento.

	Mientras aguardaba, la puerta se abrió dando paso a un grupo de marineros de salvaje aspecto. Iban envueltos en amplios chaquetones y las cabezas en bufandas raídas y remendadas. Por sus barbas, hirsutas y congeladas, parecían una irrupción de osos del Labrador.

	Pidieron ginebra a gritos y tanto y tan rápidamente bebieron, que pronto el licor se les subió a la cabeza.

	Yo observé que uno de ellos se mantenía alejado del grupo. Era un tipo tan fuerte que semejaba un coloso de pecho como un terraplén. Rara vez he visto hombre de tamaña musculatura. Tenía el rostro muy atezado en el que destacaban los blancos dientes, mientras que los ojos eran hundidos y sombríos.

	En el momento en que más alborotaban sus compañeros, él se escapó de la sala, pero pronto le echaron en falta y empezaron a gritar:

	—¡Bulkington! ¡Bulkington!

	Por lo visto era muy popular y no sabían pasarse sin él.

	Mientras ellos gritaban, yo le daba vueltas a la cabeza. No me agradaba la idea de compartir una cama con cualquier arponero que, en el mejor de los casos, podía ser un indecente.

	Cuando los marineros se retiraron, yo me dirigí al posadero.

	—Oiga, patrón, no me gusta lo que me ha ofrecido, así que si no tiene inconveniente, dormiré en este banco.

	El otro se encogió de hombros, aunque volvió a ofrecerme de buena gana la cama que despreciaba. Lo malo fue que el banco tenía nudos que se me clavaban en el cuerpo y las corrientes estaban dejándome más helado que si estuviera en Siberia. Terminé por levantarme.

	—He cambiado de idea, patrón. Aceptó la media cama que me ha ofrecido.

	—Eso es cuerdo, muchachete, sígame...

	El posadero cogió un cabo de vela y yo fui tras él, informándome sobre el compañero nocturno que la suerte me deparaba.

	—Oiga, patrón..., ¿qué tal tipo es el arponero? ¿Se retira siempre tan tarde como hoy?

	—¡No, qué va! Lo que pasa es que ha debido costarle colocar las existencias. Está tratando de vender su cabeza.

	Di un respingo. Nunca había oído tal cosa.

	—Bueno, su cabeza precisamente no... El tipo acaba de llegar del Pacífico. Compró en Nueva Zelanda una partida de cabezas embalsamadas y la que trata de vender hoy es la última del lote. Esta temporada se han traído demasiadas y ya nadie las quiere.

	Habíamos llegado a una habitación en la que había un gran lecho que no estaba del todo mal. Mi posadero dejó la vela sobre un destartalado cofre marino que servía a un tiempo de velador y lavabo. Estaba tan rendido que, nada más quedarme solo, me acosté.

	El colchón parecía lleno de mazorcas o cacharros rotos, así que empecé a dar vueltas. Pasó bastante tiempo antes de que empezara a adormecerme. Entonces quiso mi mala suerte que apareciera el arponero.

	A la luz de la vela le estuve observando. ¡Cielo santo! ¡Su cara no era una cara, sino una visión! Tenía la tez de color oscuro, entre amarillento y púrpura, toda llena de cuadrados negruzcos.

	Seguí contemplándole a hurtadillas y al rato le hallé explicación, recordando lo sucedido a un hombre blanco, también ballenero, que cayó en manos de los caníbales.

	—Bueno, no importa que le hayan tatuado. No importa como sea el pellejo por fuera, sino por dentro...

	En estas conjeturas estaba, cuando le vi abrir su saco del que extrajo una especie de tomahawk2 y una cabeza embalsamada que me dejó petrificado. Después de comprobar todo el contenido del saco volvió a meter la horripilante cabeza en él, volviéndole a atar.

	Cuando a continuación se despojó de su extraño sombrero de castor, a poco se me escapa un grito. ¡Su cabeza era completamente calva, aparte un pequeño mechón retorcido sobre la frente! Parecía una calavera mohosa y casi estuve por salir corriendo como alma que lleva el diablo.

	Mi propio terror me dejó clavado en el lecho. Con un ojo apenas abierto, di satisfacción a mi curiosidad. Porque al desnudarse, pude ver que el pecho y los brazos los llevaba tatuados del mismo modo que la cara, a trozos cuadriculados, como si acabara de salir de una guerra infernal. Las piernas las tenía tan señaladas como si un montón de ranas verde oscuro escalaran por ellas.

	¡Estaba claro que se trataba de un salvaje abominable embarcado a bordo de un ballenero en cualquier punto del Pacífico! Traficaba con cabezas embalsamadas... ¿Y si se le antojaba la mía y hacía uso de su tomahawk?

	Para colmo de mis males, el arponero aún continuó haciendo más cosas extrañas. Sacó de su bolsa una especie de idolillo jorobado de madera brillante, dejándolo a la vista y se dio a toda suerte de gestos raros que componían un extraño rito.

	Lo que hizo a continuación fue lo más espantoso, al menos para mí. Se metió el mango del tomahawk en la boca y de un salto se precipitó en la cama. No pude contener un alarido, lo que debió ponerle furioso.

	—¿Quién eres tú? —me preguntó—. Si tú no hablas, te mataré.

	—¡Patrón... auxilio! ¡Ángeles del cielo, salvadme! —grité aterrado.

	Al momento el patrón apareció y trató de calmar mi miedo.

	—Vamos, no se asuste. Aquí, Queequeg, no le tocará ni un pelo.

	—Déjese de sonrisas —le grité—. ¿Por qué no me advirtió que el arponero era un caníbal?

	—Creí que lo habría imaginado por lo de las cabezas —dijo, y se encaró con el extraño individuo—. Oye, Queequeg; este sujeto duerme contigo. Tú dormir con él.

	—Entiendo —dijo el caníbal, chupando el mango de su tomahawk a modo de pipa—. Nosotros, dormir bien.

	Se tendió a mi lado con una mueca que quería ser una sonrisa y yo me quedé mirándole. A despecho de sus tatuajes, no dejaba de ser un caníbal limpio y hasta bien parecido. De todas formas, me aseguré cierta protección antes de que el patrón se fuera.

	[image: Image]—Por favor, dígale que deje su tomahawk a un lado.

	Queequeg obedeció en el acto y aunque parezca raro, en mi vida he dormido mejor que aquella noche.
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	Desperté hacia el amanecer, pero no me atreví a hacer ningún movimiento porque uno de los enormes brazos del caníbal estaba sobre mí. Cuando pasado cierto tiempo él despertó, saltó del lecho y comenzó a vestirse del modo más asombroso, pues lo primero que se puso fue el sombrero. Luego se lavó el pecho y los brazos y, por último, se enjabonó la cara.

	Para terror mío, descolgó el arpón colgado a la cabecera de la cama y, desenfundando la hoja, la usó como navaja de afeitar. Después se lanzó orgulloso fuera del aposento, envuelto en su gran chubasquero y blandiendo el arpón como un bastón de mariscal.

	Le seguí poco después, bajando al salón-taberna para desayunar. Encontré que los huéspedes eran ya numerosos, todos con aspecto de balleneros; pilotos, calafates, toneleros, herreros, arponeros y grumetes. Una sociedad fornida y atezada, de barbas hirsutas y chubasqueros como uniforme general.

	Yo creí que empezarían a relatar escalofriantes hazañas sobre la captura de la ballena, pero todos permanecían silenciosos. Sentado a la cabecera de la gran mesa, Queequeg, frío y sereno, se servía del arpón para hacer presa en los bistecs de su conveniencia, con peligro de ensartar alguna peluda cabeza.

	En cuanto terminé mi desayuno me fui a dar una vuelta por New Bedford.

	Al poco rato, ya no encontraba extraño el aspecto de Queequeg. Por sus calles circulaba un abigarrado conjunto de los seres más exóticos; fidjianos, tongatabuenses, arromangianos, pannagianos y brighianos, además de ejemplares salvajes de la gente ballenera.

	Aparte de las gentes, también New Bedford es un sitio raro, y la ciudad más cara de Nueva Inglaterra. Las casas son tan lujosas como raramente se hallarán en toda Norteamérica. Hasta cuenta con una Capilla de Balleneros que pocos pescadores dejan de visitar. Yo, desde luego, lo hice.

	Me sorprendió que sus paredes estuvieran llenas de inscripciones con los nombres de personas muertas o desaparecidas en todos los mares. Estaba leyendo alguna de aquellas chocantes inscripciones, cuando a mi lado sorprendí a Queequeg. Estaba claro que él no leía porque no sabía leer.

	Parecía impresionado por la solemnidad de la atestada capilla; se notaba en su aire interrogante y en su incredulidad.

	Viendo todos aquellos nombres de desgraciados perdidos en el mar, yo llegué a decir bajito:

	—Puede Ismael, que algún día tú seas uno de ésos...

	Sin embargo, lo que más me chocó fue el extraño púlpito al que entonces subía el Padre Arce. Era altísimo y la escalerilla tal como la que se usa para subir a bordo desde un bote, con maromas rojas a los lados.

	Cuando el Padre Arce llegó al púlpito, recogió la escalera y la guardó en el interior, con lo que quedaba como en una inexpugnable fortaleza. A ambos lados del púlpito había raros dibujos representando naves luchando denodadamente contra las olas embravecidas.

	—Sí que es un púlpito raro —dije yo para Queequeg, aunque estoy seguro que no me entendió, aunque ya se habría dado cuenta que parecía un buque.

	El sermón del Padre Arce fue tan marinero, que ni uno de aquellos hombres rudos dejó de entenderlo.

	Al terminar me volví al mesón. Nada más me di cuenta de que Queequeg, a quien había olvidado, se me había adelantado y estaba sentado ante la lumbre, con los pies en el morillo3 del hogar y su extraño idolillo reposaba en la gran mano. Le mondaba suavemente la nariz, sirviéndose de una navaja, en tanto canturreaba a su modo, como un infiel.

	Me senté a mi vez y permanecí silencioso. Al rato, Queequeg guardó el idolillo y tomó un libro que había sobre la mesa, pasando hoja tras hoja, como si las contara, pero se paraba siempre al llegar a un número aproximado de cincuenta. Supuse que no sabía contar más.

	Entonces, sin premeditación, comencé a explicarle la finalidad de la letra impresa y me di cuenta de que despertaba su interés. Se nos fue pasando agradablemente el tiempo e incluso fumamos juntos de su tabaco con el tomahawk por extraña pipa.

	Aquello fundió el hielo del pecho del hereje, que a su modo, no tan claramente como transfiero, explicó:

	—Tú amigo mío, tú hermano. Queequeg amigo, Queequeg, hermano.

	—Siempre amigos —le repliqué yo, palmeando sus fuertes hombros.

	Cuando por la noche nos retiramos a nuestra habitación, en prueba de afecto, me regaló la cabeza embalsamada.

	—Ser de Samuel...

	Pero lo que verdaderamente me emocionó fue el hecho de que echase sobre la mesa el contenido de su tabaquera, unas treinta monedas, hiciera dos montones, se guardara él uno y me obligase a guardar el otro.

	Cuando llegó la hora de acostarnos, aún seguíamos charlando. Estábamos desvelados y no podíamos dormir.

	—Yo contar a hermano Ismael de dónde venir. Tú escuchar si querer.

	—No deseo otra cosa, Queequeg...

	Y      era verdad. Había encontrado un amigo, yo, que estaba solo. Un afecto sincero, yo, que carecía de ellos. 

	Cuando por la noche nos retiramos a nuestra habitación, en prueba de afecto, me regaló la cabeza embalsamada.

	—Ser de Samuel...

	Pero lo que verdaderamente me emocionó fue el hecho de que echase sobre la mesa el contenido de su tabaquera, unas treinta monedas, hiciera dos montones, se guardara él uno y me obligase a guardar el otro.

	Cuando llegó la hora de acostarnos, aún seguíamos charlando. Estábamos desvelados y no podíamos dormir.

	—Yo contar a hermano Ismael de dónde venir. Tú escuchar si querer.

	—No deseo otra cosa, Queequeg...

	Y      era verdad. Había encontrado un amigo, yo, que estaba solo. Un afecto sincero, yo, que carecía de ellos. 
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	II

	ALISTADOS EN EL “PEQUOD”


	 

	 

	 

	E


	ra Queequeg natural de Rokovoko, isla lejana hacia Poniente y el Sur, que no aparece en ningún mapa.

	[image: Image]Su padre era el rey de la isla, que Queequeg no ansiaba heredar. Todo su afán era ver mundo y así, el día que un barco recaló en la bahía de la isla, solicitó un puesto en la tripulación. Aceptaron a aquel salvaje, pero alistándolo entre los marineros, hasta hacer de él un gran ballenero.

	Cuando supe su historia, le pregunté:

	—¿Qué piensas hacer ahora, Queequeg?

	—Yo siempre a la mar... yo siempre salir caza de ballenas.

	—¡Qué casualidad! Tengo el mismo propósito. He venido hasta aquí con idea de dirigirme a Nantucket, por ser el puerto ballenero más prometedor4.

	—Yo ir contigo. Juntos siempre. Queequeg y tú, unidos, a todos mares del mundo.

	Me entusiasmé:

	—¡Bien dicho! —y nos dimos un fuerte apretón de manos.

	A la mañana siguiente, lunes, pagué mi cuenta y la de mi compañero, naturalmente con el dinero de éste.

	El burlón posadero y todos los huéspedes parecían bastante intrigados con nuestra amistad. Lo mismo demostraban las gentes a quienes tropezábamos por la calle cuando llevábamos nuestro equipaje. Y no se extrañaban por el exterior salvaje de mi amigo, sino por la camaradería que parecía unirnos.

	Llevábamos nuestras pertenencias en una carretilla, ya que Queequeg acarreaba incluso sus arpones. Al llegar al puerto, ya estaba anclada la goleta Moss, que cubría el trayecto hasta Nantucket. Pagamos nuestros pasajes y luego subimos a bordo.
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